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         Valle, con montañas.- Sobre una de ellas, una cabaña dentro deun jardín, dispuesto como se dirá en su lugar.- A otro lado, unaciudad murada.

          
   

         (Salen LA ESPOSA y LA GRACIAen hábito de aldeanas, con sus capirotes, sayuelos y basquiñas, y delantales y cayados.)

          
   

         ESPOSA (En actitud de orar.)

         Esposo del alma mía,

         pues todos vuestros pastores

         me prometen cada día

         ley, gracia, bodas, amores,

         paz, vida, unión y alegría;

         ya no es tiempo, gran Señor,

         que me habléis y hagáis favor

         por ángeles y profetas,

         ni que en enigmas secretas

         cifréis vuestro dulce amor.

         Y vos, Mayoral Eterno,

         del santo Pastor que adoro,

         Padre, por cuyo gobierno

         se rige el celeste coro,

         para el mar, tiembla el infierno,

         vive y se sustenta el suelo,

         enviadme el soberano

         Verbo vuestro desde el cielo,

         para que a mi ser humano

         se junte en humano velo;

         para que me dé su boca,

         si es que mi amor le provoca,

         besos de paz, y a la mía

         llegue desta gloria el día,

         si es que ya mi amor le toca.

         No venga ángel, ni legado;

         Cristo en carne evangelice;

         descienda Dios humanado,

         como Isaías lo dice,

         desde su monte a este prado.

         Negra soy, mas soy hermosa,

         hijas de Jerusalén.

         GRACIA ¿Negra te llamas, Esposa?

         ESPOSA Aunque este nombre me den,

         por no ser tan generosa

         y decender de Ismael,

         que no alcanzó bendición,

         y es mi color de la piel

         del templo de Salomón

         y del Cedar infiel.

         (Que por eso mi figura

         fue la etiopesa hermosura,

         con quien se casó Moisés.)

         Ven, Señor, seré después

         más que nieve intacta y pura.

         Ven, Pastor; ven, Cristo hermoso,

         a los brazos de tu Esposa;

         ven a mi pecho amoroso.

         GRACIA Serrana de nieve y rosa,

         presto gozarás tu Esposo.

         Sin duda, Iglesia, ha venido

         a tu cabaña el Pastor,

         que he visto el prado florido,

         y el cielo de resplandor

         muy diferente vestido.

         ESPOSA Yo he visto alegres saltar

         los montes, como corderos,

         mejor que al pasar el mar

         Israel, que a tantos fieros

         egipcios pudo acabar.

         Yo he visto alzarse sus frentes

         a ver los pies eminentes

         del Rey, que ya es bien que toques,

         sudar miel los alcornoques

         y correr leche las fuentes.

         GRACIA Yo en una piel sacrosanta

         de una aurora, de una infanta,

         dando los cielos rocío,

         vi llover el justo mío,

         lleno de hermosura tanta.

         La zarza vi de Moisén,

         que a Dios tuvo sin quemarse,

         y el arca santa, por quien

         el mundo pudo salvarse;

         y la del templo también,

         de madera de Setín,

         en cuyo Propiciatorio

         hubo mayor serafín.

         ESPOSA Y aquel templo tan notorio,

         donde tuvo el arte fin;

         la vara de Arón, que vino

         a dar de sus yerbas flores

         de almendro tan peregrino,

         con encarnados colores

         sobre su blanco divino;

         la puerta de Ezequiel:

         el trono de oro y marfil;

         la hermosa Esther; a la fiel

         Abisac y Abigaíl;

         la siempre amada Raquel;

         de María, finalmente,

         madre de tu bien presente,

         vi la humildad, la belleza,

         por quien la naturaleza

         corona la humana frente.

         GRACIA Espera, que ha decendido

         al valle, amiga, un pastor,

         con extranjero vestido.

         Retírate, que es mejor:

         no darás al llanto oído;

         que de amor viene quejoso,

         y se agraviará tu Esposo

         de que te dejas hablar,

         porque es Argos en velar

         Dios de amor y Dios celoso.

          
   

         (Apártanse. Sale EL COMPETIDOR con LA ENVIDIA.)
   

          
   

         COMPETIDOR Con los amigos descansa

         el dolor del corazón,

         que comunicado amansa.

         ENVIDIA Templa un poco la pasión

         que te desespera y cansa,

         infernal Competidor

         del Esposo celestial.

         COMPETIDOR Envidia, no es sólo amor

         quien me causa tanto mal

         y pone en tanto rigor.

         Tú, que de mis celos naces,

         estrago en mis venas haces:

         tú me abrasas, tú me enciendes,

         tú me castigas y ofendes,

         tú me apremias y deshaces.

         ENVIDIA Si este mal vengo a causarte,

         ¿para qué me traes contigo?

         Otro venga a acompañarte.

         COMPETIDOR Bien sabe el infierno, amigo,

         que no es posible dejarte.

         Sospecho que descansara,

         Envidia, si te dejara.

         GRACIA (Aparte a LA ESPOSA.)

         ¿No ves en su hablar furioso

         que no es gente de tu Esposo?

         ESPOSA (Aparte a LA GRACIA.)

         La lengua el alma declara.

         Al jardín me quiero entrar,

         donde tantas verdes plantas

         de esperar y de llorar

         desean las aguas santas

         que las han de trasplantar.

         La flor Adán, la flor Eva,

         lágrimas por hojas lleva:

         Abraham, Jacob, Noé,
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